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Descripción del Proyecto Pastoral: Ministerio de Hospitalidad en un Centro de Retiro.  
 
Fui coordinadora del Centro de Espiritualidad del SEPI desde enero 2024 hasta agosto 2025,  

Mi labor inicial, consistía en cuidar de proveer el espacio seguro, para las personas y los 

grupos que acudían a un retiro. Para tal fin coordinaba internamente con las áreas de 

administración del Centro. Con el correr del tiempo aprendí que no sólo se trataba de dar un 

servicio operativo o físico, sino también espiritual, y es que, al finalizar el retiro, los lideres 

de los grupos, me compartían sus experiencias, sus momentos de tristezas, de alegrías, de 

impotencia, de superación, de coordinaciones, de detalles ocurridos, confidencias y también 

de cómo se suscitaban los cambios en su fe, en su manera de pensar y en otros como se 

reafirmaba en ellos la presencia de Dios, su misericordia. Estos diálogos, me motivaron a 

desarrollar el Ministerio de la Hospitalidad en el Centro de Retiro, desde la espiritualidad del 

servicio comprometido con el prójimo, y en actitud de acogida. 

La exhortación apostólica del Papa Francisco, Evangelii Gaudium, (EG) nos compromete a 

ello, nos dice en el #47 que “La Iglesia está llamada a ser siempre la casa abierta del 

Padre…” esto nos lleva a la actitud de la acogida, como el padre lo es con nosotros, y en el #3 

de EG, nos invita a darnos cuenta, de que antes del encuentro, debemos “…dejarnos 

encontrar por Él… nadie queda excluido de la alegría reportada por el Señor…y cuando 

alguien da un pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él ya esperaba su llegada con los 

brazos abiertos…” Esta es, la actitud de Hospitalidad que Jesús mostraba con ternura, para 

evangelizar a los discípulos y al pueblo. Aquí es donde encaja el Ministerio de la 

Hospitalidad, el que se debe ejercer con humildad y con respeto a la persona. 

El objetivo de mi tema, es servir a la misión evangelizadora de la Iglesia, llevando el 

evangelio, llevando a Cristo hacia los demás, donde la persona que llegue al Centro 

Espiritual, se sienta bienvenida y acompañada, y así, la experiencia de acogida se transforme 



en un signo tangible del amor de Dios y en un medio que facilite la conversión personal y la 

renovación espiritual de todos, incluyendo las familias de los participantes,  

Anunciar el evangelio, es propiciar ese encuentro con Dios, esa alegría. EG #8 nos dice 

“…gracias a ese encuentro o reencuentro con el amor de Dios…llegamos a ser plenamente 

humanos…Allí está el manantial de la acción evangelizadora…ese amor…comunicarlo a 

otros” y esa es la manera hospitalaria de como Jesús lo hacía. La actitud hospitalaria de los 

organizadores de la pastoral, llevada antes, durante y después de los procesos pastorales es la 

clara actitud de servicio a las personas, queriendo hacerle el bien al otro, queriendo prepararlo 

para recibir la verdad, lo que nos causa alegría, es la actitud de la acogida al hermano, al más 

débil, así como Dios nos acoge con misericordia. siendo evangelizadores que comparten con 

alegría, cuando muestran la actitud de acogida. 

Por todo ello me interesa aprender en cómo hacer una Planificación y Evaluación Pastoral 

para el Ministerio “silencioso” de la Hospitalidad, en un Centro de Espiritualidad, en donde 

se incluya la formación pastoral y espiritual del personal y voluntarios, con la coordinación 

entre las distintas áreas del Centro y con la evaluación continua del servicio que se ofrece. 

Así también, poder contribuir con cualquier plan pastoral, donde la hospitalidad produce que 

el buen actuar del uno, lleva al buen actuar del otro, convirtiéndose la persona hospitalaria en 

el eco de la tierna y sincera acogida de Jesús, propiciándose así, el encuentro con Él.  

 

¡Que Dios nos ilumine, nos dirija y acompañe en esta misión! 

 

 

 

 


